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José Luis Seefoó  

La calidad es nuestra, 

la intoxicación... ¡de usted!

El Colegio de Michoacán, México, 2005

El libro de  Seefoó es p ionero  en su  cam po, n o  sólo p o r el tem a  

que ab o rd a  sino p o r el enfoque que utiliza. Sin d u d a  es de  esos trabajos 

que serán m ulticitados po rque  abre brecha, p e ro  tam bién  p o r  la orig ina­

lidad con  que lo hace.

El tem a que abo rda  bo rdea  la p rob lem ática  de  la m u erte  y  de  la 

enferm edad, sin em bargo  Seefoó n o  está  in teresado  en m o stra r lo  que  ya  

todos noso tro s sabem os: que los agroquím icos son tóx icos y  p rovocan  

diferentes grados de envenenam ien to  en el trabajador que los aplica y  en  

el consum idor de los alim entos; su p regun ta  nos rem ite  a u na  com pleji­

dad  m ayor, po rque busca co m prender las percepciones que tienen  los 

jo rn a le ro s  acerca del riesgo en el m anejo  de plaguicidas. E sto  lo  rem ite  

en tonces al universo d e  la cu ltu ra y  de la subjetividad, sin caer en  visio­

nes psicoanalíticas.

M ostrando  su  m adera  d e  d e n tis ta  sodal, con  una  m irada  de  so- 

d ó lo g o  y una sensibilidad antropológica, abo rda  el análisis de  la  “cu ltu ra  

del riesgo”, u tilizando com o dim ensiones: las ex p erien d as  próxim as, la 

p e rc e p d ó n  del riesgo, la inm unidad  subjetiva y  la a tr ib u d ó n  d e  la res­

ponsabilidad, identificándolas en el ám bito  d e  la  vida co tid iana y  el tra ­

bajo. Sin dejar, po r d e r to , de  lado  lo que serían los c o n d id o n a n te s  estruc­

turales, en tre  los que ubica la o p e ra d ó n  de  las g randes tra sn ad o n a le s  que 

in troducen  y  con tro lan  la p ro d u c d ó n  de  agroquím icos, así co m o  el p a ­

pel de  los agricultores a so d a d o s  que aplican d ichos p roductos. Al anali­

zar la percepción  del riesgo Seefoó o to rga  a los jo rn a le ro s  su papel com o  

actores sociales. En sus palabras:

“N o  son títeres de  las c ircunstandas, aunque ta m p o co  son a rq u i­

tectos d e  su  p ro p io  d estin o  (parafraseando a Ñ ervo )” p. 25.
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E ncuen tra  una fo rm a equilibrada de d am o s la in form ación nece­

saria p a ra  conocer los riesgos “objetivos” o  reales que conlleva para la  sa­

lud h um ana la aplicación de plaguicidas, así com o  el de terio ro  que p ro ­

vocan en el m edio  am biente, la tierra, el agua, la biodiversidad, en tre  

o tros. Pero  no  cae en la ten tac ión  de  d am o s un  V adem écum  o  diccionario 

de  especialidades farm acéuticas para  sociólogos, su oficio es explicar la 

cultura, los significados y  el sen tido  que tiene para  esos trabajadores la­

b o ra r en m ed io  del riesgo.

L o  que nos perm ite  ver esta investigación es la form a com o en la 

experiencia próxim a, in tervienen la vida pasada con  la  cual se com para  

el p resen te  y  el fu turo soñado. C ó m o  el recuerdo  de  m ales pasados p ue­

d e  contribu ir a aliviar el p resen te. C óm o  la p recariedad  del trabajo y  la 

vulnerabilidad de  las condiciones de  vida de los trabajadores logran el 

efecto d e  m inim izar los riegos co tid ianos que ellos enfrentan. P orque ju s ­

tam en te  es la flexibilidad convertida en p recariedad  la que hace ver en un 

trabajo  m al pagado, sin seguridad social, in term iten te, que obliga a incor­

p o ra r a n iños y  m ujeres en  las peores condiciones laborales (com o el de- 

p a te  a  dom icilio) la ventaja de  n o  estar desem pleado  o  “descansado” en 

palabras de los p rop ios trabajadores.

“M ás en jun io  que en diciem bre a  lo que m ás le tem e un peón  de 

cam p o  n o  es a los potenciales peligros del trabajo  sino a la desocupación” 

(p. 79). C uando  no  se ve claro lo que seguirá, cuando  la tierra  barbecha­

da  no  da  señales del nuevo  cultivo, o  cuando  acercándose las fiestas na ­

videñas n o  parece  que habrá  jito m a tes  y  tam poco  les han  llam ado para 

que siem bren las p lantitas del invernadero.

D e la m ism a m anera, vivir en C asita Blanca, m ejor llam ada C arto - 

landia, a donde  se h an  ido alo jando los jo rnaleros, resu lta h o y  en día un 

goce al reco rdar aquellos m om en to s en los que tuvieron que convivir con 

cen tenares de  m oscas, soportar el h e d o r de la granja Esquivel, to rear el 

ferrocarril a su paso p o r la colonia, convivir con cucarachas, piojos, y 

o tro s  bichos. L a construcción de  esta colonia, en lo que fueran las ruinas 

del ferrocarril Y urécuaro-Z am ora-L os Reyes, a rm ando  con  lám inas de  

cartón  y m ateriales de  desperdicio  sus endebles viviendas, no  sólo hace 

que los riesgos que los individuos enfrentan a  diario  los capacite para vi­

vir riesgos de m ayor envergadura , com o el trabajar constan tem en te  ex­

puestos a los agroquím icos, y  acep tar com o una norm alidad  el vivir en 

m enos de  10 m etros  cuadros p o r persona  y  com partir una cam a en tre  

unas tres personas en prom edio .

“M o n tando  un  observatorio  social”, es una etnografía de  C asita 

B lanca y  de  la m anera  en que allí se dirim en los conflictos y  se tejen leal­

tades. Es un re trato , al estilo de los Hijos de  Sánchez (O scar Lewis) de
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cóm o se vive en precariedad, construyendo  iden tidades en  m ed io  de la 

pluriactividad, el desem pleo  y  la incertidum bre laboral. A  la vez q ue  ana­

liza có m o  la em presa se beneficia de  la prox im idad  de  esta  co lon ia  para  

lograr una  flexibilidad to tal de  la fuerza de trabajo  en  sus form as m ás sal­

vajes.

El libro  ilustra lo  que es u na  agricultura  m o d ern a  basada  en  la de­

predación  de  los recursos naturales y  hum anos. T odo  el cap ítu lo  acerca 

de  la flexibilidad laboral y  la situación sanitaria nos in form a sobre  los 

cam bios en  la  seguridad m éd ico  social y  la  ineficiencia d e  los m ism os, el 

subregistro  d e  los trabajadores y  la  d iscontinu idad  en  el em pleo , la eva­

sión del servicio de salud y  el absurdo  del llam ado “sistem a d e  pases”.1 L o  

que queda  claro  cuando  Seefoó n o s  m uestra  que para  que un  traba jador 

alcance algún día a recibir la pensión  p o r vejez tendría  que h ab e r labo ra­

do  188 años. Tam bién nos ilustra la espiral tóxica infinita a  la  q ue  lleva 

esta m odern idad  que perm ite  que haya  p roducción  d u ran te  p rác ticam en­

te  to d o  el año, desestructurando  los ciclos naturales y ab riendo  nuevos 

peligros: “m ás plagas, m ás veneno, m ás p lagas” (p. 279).

En fin, sólo un trabajo de  cam po  com o el que susten ta  este  libro, 

que se n u tre  de  los enfoques teóricos de  G iddens, L uhm ann , Elster, y 

H anson , en tre  otros, perm ite  ese acercam iento , en el cual la c iudad  m i- 

choacana d e  Z am ora  se convierte  en  “ejem plar divisadero para  exam inar 

la p roducción  hortofru tíco la  con  técnicas califom ianas”.

Si algún reparo  p o n d ría  a este  libro, es que nos ab re  m ás p regun­

tas. N os plantea, p o r ejem plo, cuestionam ien tos acerca del papel de  los 

pequeños producto res en este tipo  de agricultura y su  m argen  de  libertad 

para  el m anejo  de  una agricultura sustentable y  socialm ente justa . El pa ­

pel de los consum idores no  sólo en la lucha p o r el m ed io  am bien te  pero  

p o r una agricultura con  responsabilidad social.

Pero  eso  se lo dejam os para  su o tro  libro.

SARA MARIA LARA FLO RES*

1. El Instituto M exicano del Seguro Social (IMSS), que por Ley debe dar cobertura m édica  

a los trabajadores de empresas privadas, en el caso de los trabajadores agrícolas funciona a través 

de un sistem a de “pases”, es decir de boletas que sirven para ingresar a la clínica, cuando el traba­

jador está enfermo o  ha padecido algún accidente de trabajo. Se otorga por lo  regular de manera 

discrecional, por parte de empleadores y  personal administrativo.

* Instituto de Investigaciones Sociales Universidad Nacional A utónom a de M éxico.


